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Discurso pronunciado  
por el Dr. Emeterio S. Santovenia, 
presidente de la Junta de Patronos* H
El país acababa de salir de la ruina y la 
detracción, altísimo costo de su lucha 
en pos de una transformación raigal. Al 
cabo de treinta años de rebeldías arma-
das, ensayos políticos, reveses econó-
micos, sacrificios cruentos, vicisitudes 
extremas e incertidumbres atroces, 
en juego constante el pensamiento y 
la acción, depauperada la población y 
aniquilada la riqueza, se hallaban en 
marcha su reconstrucción material y su 
recuperación espiritual. De los campos 
sin fauna y sin cultivo brotaba una exis-
tencia promisoria. La fe durante tanto 
tiempo, nutrida con virtudes y heroís-
mos obraba el milagro de acelerar 
acontecimientos felices. A la rehabili-
tación física se aliaba la reordenación 
institucional. De la guerra emancipa-
dora venía al pueblo el aliento con que 
se preparaba para entrar en el goce y 
la responsabilidad del gobierno pro-
pio. Así estaba la isla que se erguía en 
medio de los escombros de la recién 
pasada tragedia, y restañaba heridas 
* Este discurso fue pronunciado en el Acto 
Inaugural de la Biblioteca Nacional José Mar-
tí, el día 21 de febrero de 1958. Tomado de: 
Boletín de la Asociación Cubana de Bibliote-
carios, La Habana, Impresores Ucar, García, 
S. A., vol. 10, no. 1, pp. 3-6.
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profundas, y seguía encarando la ad-
versidad en defensa de su destino, y se 
abroquelaba con valores morales pro-
venientes de gloriosas tradiciones, in-
mensos desasimientos y legendarias 
hazañas.
Cuba se afanaba por llegar a la in-
dependencia de que era precursora la 
república nacida en Guáimaro y re-
sucitada en Jimaguayú. Cuba traía en 
su estandarte de nación nueva la fór-
mula del amor triunfante, con todos 
y para el bien de todos, lanzada a los 
vientos por José Martí. Cuba quería 
ser libre, industriosa e ilustrada. 
Con los esfuerzos consagrados a 
precipitar su ingreso en la comunidad 
jurídica internacional coincidieron los 
desvelos cívicos suscitados por la ne-
cesidad de dotar al país de agencias e 
instrumentos de educación y cultura 
acordes con el estilo de vida colectiva 
próximo a estrenarse. Claros varones, 
llenos de prestigio por sus servicios a 
la Patria en tiempos azarosos, armo-
nizaron la tarea de consolidar institu-
ciones políticas y el empeño de crear 
en la ciudad de La Habana una biblio-
teca pública de carácter nacional. A la 
cabeza de estos sobresalientes ciuda-
danos figuró Gonzalo de Quesada y 
Aróstegui, obrero de la República des-
de los días fundadores de Martí. Que-
sada aspiraba a que se produjesen casi 
simultáneamente el nacimiento de 
la Biblioteca Nacional y el reconoci-
miento ecuménico de la independen-
cia de la Isla. El gobernador militar 
de la Isla, Leonard Wood, a nombre 
y con autoridad de los Estados Uni-
dos de América, expidió en octubre de 
1901 la orden por la cual se proveía con 
Domingo Figarola-Caneda, historia-
dor y patriota, el cargo de director de 
la Biblioteca Nacional, creada sin más 
formalidad que el nombramiento del 
ciudadano llamado a regirla.
 Pobremente advino la Biblioteca 
Nacional. Parecía estar destinada a 
contar solamente con el trabajo de su 
director. Escasos libros, folletos y pe-
riódicos la componían: pocos más, si 
algunos, que los donados por Figaro-
la-Caneda. Su local estuvo reducido a 
una de las piezas del antiguo Castillo 
de la Fuerza. Pero sus fundadores pu-
dieron pensar que así, cuando mucho, 
había sido el principio de la Biblioteca 
de la Sociedad Económica de Amigos 
del País, la más antigua y más rica de 
La Habana. Ellos comprendieron que 
lo urgente era echar las bases de un 
establecimiento que, por su índole y 
objetivo, resultase digno de los acon-
tecimientos públicos que se desarro-
llaban en torno a la personalidad de 
Cuba como pueblo soberano.
Lo que vino después fue tarea plena 
de indiferencias, obstáculos, incurias, 
desalientos y tristezas. La Biblioteca 
estuvo como sujeta a conocer las in-
comodidades de presidios militares, 
pues mal alojada se vio en los antiguos 
edificios del Castillo de la Fuerza, de la 
Maestranza de Artillería y de la Cár-
cel de La Habana: sus fondos sufrieron 
los estragos del fuego y del agua y lle- 
garon a estar en gran parte envasa-
dos en cajas de madera durante mu-
cho tiempo. Sus directores debieron 
soportar el desdén y hasta el hostiga-
miento de gobernantes reñidos con la 
cultura. En suma, más de un tercio de 
siglo llevaba de vida la independen-
cia patria, coetánea de la existencia 
de la Biblioteca Nacional y, así en épo-
cas de derroches presupuestales como 
en años de penuria económica, en la 
próspera no menos que en la adversa 
fortuna, lo que podía constituir un efi-
Revista final BNCJM 2-2012.indd   172 16-Jul-13   10:49:45 AM
173
R
EV
IS
TA
 D
E 
LA
 B
IB
LI
O
T
EC
A
 N
A
C
IO
N
A
L 
D
E 
C
U
B
A
 J
O
SÉ
 M
A
R
T
Í 
A
Ñ
O
 1
0
3
, 
N
o
. 
2
, 
2
01
2
 
caz centro difusor de luces apenas pa-
saba de ser un estrecho y abandonado 
depósito de libros, acumulados poco 
a poco, y no por amor y diligencia ofi-
ciales, sino por caridad de ilustración 
dispensada por gente apegada a la rea-
lización del bien público.
En aquel predio de culpables subes-
timaciones, en el año de 1936, apareció 
la asociación Amigos de la Biblioteca 
Nacional. Con su sola denominación 
señaló rumbos y propósitos. Por de 
pronto, quiso crear, y creó, corrien-
tes públicas muy favorables al desig-
nio de dar albergue y organización 
adecuados a un servicio público de 
capital importancia. Tamaña labor re-
quirió la propia persuasión de que era 
justo e indeclinable lo pedido. El gru-
po de ciudadanos aferrado a esa idea 
no podía usar otros recursos y armas 
que los de la propaganda persisten-
te dirigida a gobernantes y goberna-
dos. A mayor abundamiento, quiso 
aprovechar alguna coyuntura nacio-
nal propicia a la conjunción de gran-
des soluciones políticas y medulares 
innovaciones sociales. 
Estaba escrito que la suerte de la 
Biblioteca Nacional debía continuar 
vinculada en sucesos influyentes en la 
existencia de la República. Si a princi-
pios del siglo habían coincidido en el 
tiempo la fundación dirigida por Fi-
garola-Caneda y el advenimiento del 
Estado, cuatro décadas después se pro-
dujo fenómeno análogo. En el estre-
no del régimen constitucional de 1940 
encontró condigna acogida oficial la 
idea de deparar a la Biblioteca Nacio-
nal edificio y recursos propios, y colo-
carla bajo un régimen de autonomía 
previsto y pautado por la ley de leyes 
adoptada con el concurso y consenti-
miento de todos los partidos políticos. 
Y, cabalmente por los votos parla-
mentarios de todos los partidos polí-
ticos, fueron adoptados los preceptos 
que, con la sanción del Presidente de 
la República, añadieron a las felices 
novedades institucionales de aquel 
momento histórico los indicios de que 
se abría paso una inquietud exhibida 
en bien y provecho de la educación y 
la cultura patrias.
El esfuerzo conjunto del Poder Le-
gislativo y del Ejecutivo tuvo expresión 
jurídica en la Ley número 20 de 1941, 
destinada primordialmente a regular 
asuntos azucareros. La enmienda rela-
tiva a la Biblioteca Nacional fue inclui-
da en aquélla por razón de la fuente del 
ingreso establecido, consistente en el 
producto del impuesto de medio cen-
tavo sobre cada saco de azúcar de tres-
cientas veinticinco libras envasado en 
territorio patrio. Se proveyó a la cons-
trucción del edificio. Se creó la Junta 
de Patronos, a la que se entregarían los 
fondos que se recaudasen. Se asignó a 
ella el gobierno de la Biblioteca desde 
el momento en que la misma quedase 
instalada en el nuevo albergue. 
En la composición de la Junta se ha-
llaron desde el primer momento repre-
sentadas la dirección de la Biblioteca, 
la de Cultura del Ministerio de Educa-
ción y personas designadas por el Con-
sejo Nacional de Educación y Cultura, 
la Sociedad Económica de Amigos del 
País, la Asociación Nacional de Hacen-
dados de Cuba, la Asociación de Colo-
nos de Cuba, la Facultad de Filosofía y 
Letras de la Universidad de La Habana, 
la Facultad de Educación de la pro-
pia Universidad, la Academia Nacio-
nal de Artes y Letras, la Academia de 
la Historia de Cuba y los Amigos de la 
Biblioteca Nacional. Así se agruparon 
fundamentales factores humanos, 
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estrechamente relacionados con la 
educación, la cultura y la economía, 
llamados a acendrar una colabora-
ción tan proficua como estrechísima. 
Lo demás pendía de lo prometido de 
un medio centavo de peso multipli-
cado por millones de sacos de azú-
car y de la correcta administración de 
los caudales de esta manera allegados 
por la principal de las líneas de la pro-
ducción y la riqueza nacionales. 
No poco tiempo llevó la consecu-
ción del terreno necesario, en lugar 
apropiado, para levantar el edificio. 
En magníficas condiciones de precio y 
ubicación se logró eso. Lo que la Jun-
ta de Patronos, la asistencia técnica de 
Govantes y Cabarrocas, y la dirección 
facultativa, el concepto de la respon-
sabilidad propia y la probidad del ar-
quitecto Evelio Govantes han alzado 
aquí, hasta el momento presente, a la 
vista de todos se halla.
Diecisiete años hace ahora que en 
el seno de una comisión permanen-
te del Senado de la pública prendió la 
idea de adoptar la legislación duran-
te más de un tercio de siglo reclamada 
por la necesidad y conveniencia de ins-
talar la Biblioteca Nacional de manera 
que respondiese al carácter de univer-
sidad popular que todo establecimien-
to de esta clase tiene. Desde aquella 
hora hasta la actual, a lo largo de com-
plejas vicisitudes públicas, ha venido el 
espíritu de continuidad anejo a la exis-
tencia de un organismo autónomo, li-
bre de las consecuencias de cambios 
políticos, dando alto ejemplo de crea-
ción. En el recuento mental de lo pre-
meditado y conseguido, es justo, sobre 
estar en su sitio, no olvidar a los cuba-
nos, desde Domingo Figarola-Caneda 
hasta Lilia Castro de Morales, pasan-
do por Luis Marino Pérez, Francisco de 
Paula Coronado y José Antonio Ramos, 
que en sus tareas rectoras y asesoras 
en la Biblioteca Nacional, con Carlos 
Villanueva de benemérito auxiliar y 
anhelante testigo, apuraron infinitas 
congojas, sólo atenuadas por la espe-
ranza de que llegaría la época en que el 
servicio público por ellos dirigido me-
reciera atención oficial en términos de 
cuidado, respeto y amor para el libro, 
agente eficaz cuanto silencioso de ver-
daderas hazañas del espíritu.
Con el recuerdo de quienes fatigaron 
sus mentes y corazones meditando y 
suspirando por la conquista hoy lograda 
coexiste la gratitud que el interés públi-
co debe a instituciones y hombres que 
posibilitaron todo esto. Al Congreso de 
la República, por la legislación relativa 
a la Biblioteca Nacional. Al Poder Eje-
cutivo, por su constante e invariable 
voluntad de acelerar la transforma-
ción del establecimiento en lo exterior 
y en lo interior merced a pragmáticas 
que han comprendido desde la crea-
ción de la Junta de Patronos y la pro-
visión de los recursos económicos con 
que ha contado y cuenta el organismo 
hasta los decretos y resoluciones con-
cernientes al tránsito de la regencia 
del establecimiento entre el Ministe-
rio de Educación y la propia Junta y al 
embellecimiento por el de Obras Pú-
blicas de los alrededores del edificio. 
A la industria azucarera, por la asun-
ción del pago de todas las erogaciones 
determinadas por la nueva Biblioteca 
Nacional, útil y permanente presta-
ción existente gracias a su preponde-
rancia en la vida de nuestra Antilla. A 
la Biblioteca del Congreso de los Esta-
dos Unidos de América y a la Unesco 
por la asistencia técnica de ellas reci-
bida. A los intelectuales foráneos, ti-
tulares de altos oficios en el arte y la 
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ciencia de manejar libros, por honrar-
nos con su compañía y dejarnos ense-
ñanzas y consejos para proseguir la 
ardua labor que nos queda por reali-
zar. A todos, estantes o ausentes, men-
cionados o aludidos, va expresado el 
más profundo agradecimiento, nunca 
a la altura de su causa. 
es urgente aumentar el número de 
trabajadores intelectuales y manua-
les. Se dispone de la cooperación de 
funcionarios y empleados iniciados 
en la aptitud técnica y cuenta el país 
con acreditadas escuelas de biblio-
tecarios: visiblemente es menester 
aprovechar la suma de tales factores 
para avanzar hacia la conquista de la 
gran fuerza social que está llamada a 
ser la Biblioteca Nacional José Mar-
tí el día en que su contenido en ele-
mentos de enseñanza, ilustración, 
orientación, sabiduría y creación —a 
disposición del mayor número, des-
de Baracoa hasta Mantua— guarde 
armonía con lo que significan en la 
historia del espíritu humano los nom-
bres que adornan y lustran las pare-
des de este instituto, que debe aspirar 
a ser concreción y exponente de los 
mejores pensamientos y sentimien-
tos del pueblo cubano. 
Toda aspiración en grande alre-
dedor de la función de la Biblioteca 
Nacional está relacionada con el mo-
derno concepto de esta clase de servi-
cio público. A quienes más aprovechan 
semejante servicio y su creciente supe-
ración son las clases carentes de fáciles 
y cuantiosos recursos para el cultivo 
mental. Unánimemente aceptada se 
halla la verdad de que la biblioteca, por 
lo mismo que es complemento de la es-
cuela primaria e instrumento de pre-
visión social, alcanza la categoría de 
universidad del pueblo. De la Bibliote-
ca Nacional José Martí debe Cuba es-
perar orientaciones y realizaciones 
dirigidas a difundir la educación y de-
purar la cultura en términos de salva-
dora transformación de valores éticos 
y aptitudes creadoras. 
Puesto que nuestra Biblioteca Na-
cional está colocada bajo la tutela 
Con el recuerdo  
de quienes fatigaron  
sus mentes y corazones  
meditando y suspirando  
por la conquista hoy lograda 
coexiste la gratitud.
Ciertamente, apenas estamos en 
el principio de una obra magna como 
ha de ser la atribuida a la Bibliote-
ca Nacional por su naturaleza, por su 
función y por sus proyecciones. Una 
labor ímproba requiere esfuerzos 
muy superiores a los consumados, 
con ser éstos de entidad inusitada. 
Se poseen unas doscientas cincuen-
ta mil piezas entre libros, folletos y 
periódicos y hay capacidad para más 
de un millón: visiblemente es nece-
sario adquirir enorme cantidad de 
impresos por donación, canje y com-
pra. Abundan obras de imaginación, 
historia y literatura en general y no 
puede ignorarse la importancia de la 
producción científica en los últimos y 
actuales tiempos; visiblemente es in-
dispensable nutrir el establecimien-
to con tanta novedad de sumo interés 
para el progreso del conocimiento. Se 
demandan las labores de numeroso 
personal especialmente capacitado 
para mantener un buen servicio y es 
corta la nómina vigente: visiblemente 
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espiritual de José Martí, memoremos 
algunas de las ideas fundamenta-
les del primero de los cubanos en el 
mundo moral sobre él significado y 
mérito de los impresos destinados a 
satisfacer las necesidades inmateria-
les de quienes acuden a casas como la 
que ahora inauguramos. Según Martí, 
los libros calman, consuelan, prepa-
ran, enriquecen y redimen, y todo li-
bro digno de este nombre es piedra en 
el altar de una raza y motivo de mejo-
ra y grandeza para el lector, y de andar 
entre libros un redentor puede llegar a 
tener su color y sabiduría. En fijando 
estos pensamientos en la conciencia 
de los llamados a regir las labores asu-
midas por la Biblioteca Nacional José 
Martí, de seguro logrará Cuba acriso-
lar sus más nobles apetencias y conso-
lidar sus más altos destinos. 
A las generaciones presentes y veni-
deras abandono la contemplación del 
alcance de lo hecho y por hacer aquí. 
A las generaciones presentes, para que 
consideren el mérito de lo que por el 
esfuerzo propio se ha acumulado so-
bre esta pequeña parcela del territorio 
patrio en honra y beneficio de cuan-
tos lo habitamos, sin discriminacio-
nes sociales, económicas, políticas o 
religiosas. A las generaciones venide-
ras, para que midan la trascendencia 
de afanes consumados aun en medio 
de tormentosas dificultades colecti-
vas. A unas y otras generaciones, para 
que se recuerde y aproveche la lección 
de fecundidad de los rectos propósitos 
que como señales quedan de los ava-
tares de la República. 
La lapidaria cubana se ha enrique-
cido con una inscripción, conclui-
da por nuestro doctísimo Fernando 
Ortiz, concerniente a la Biblioteca 
Nacional José Martí. La expresión va-
ciada en bronce sintetiza lo que aquí 
se alza, se promueve y se procura. En 
cumplimiento de la Ley, con el con-
curso de buenas voluntades, se ha eri-
gido este monumento a la cultura de 
la nación cubana y para la educación 
de su pueblo.
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